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ADVERTENCIA * 


La direccion de toda correspondencia es 
á nombre de Zacarias Rañassa, calle Uru- 
guay, 409. . 

Se suplica á todos los compañeros que, 
aunque venga bajo el mismo sobre, procuren 
separar la correspondencia para llevarla con 
facilidad. 

—— A — 

Hacemos saber que el individuo 
CELESTINO LUCHINI (nacido en 
la region suiza y de profesion pintor) 

ueda excluido de la federacion que 
orman los compañeros que á toda 
costa mantendrán la vida de este 
semanario. 

Esta resolucion ha sido tomada 
en virtud de que Luchini no contri- 
buia con los óbolos correspondien- 
tes, siendo aprobada en Asamblea 
General por unanimidad. 
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DESARROLLO DE NUESTRO PROGRAMA 


Propiedad—Libertad—Individualis- 
tas y socialistas — El colectivismo 
Su definicion—Pruebas de este,de- 
ducidas de las leyes naturales — 
Sus procedimientos cientificos en el 
óraen agrícola, del arte,económico 
y moral de la sociedad. 


11 
(Continuacion) 


Colectivísmo, sintesis de toda la 
ciencia, será, á su vez, una idea re- 
trograda, cuando hoy suscita pavor 
á los individualistas y 4 los socia- 
listas, á unos y á otros porque, fran- 
camente, no saben por donde andan 
extraviados por el ideal absoluto, ol- 
vidando que lo absoluto, aunque ina: 
barcable, sin lo relativo no existie- 
ra. No hay polo Norte sin polo Sur; 
no hay Ecuador sin los dos puntos 
cardinales, ni grado de latitud algu- 
no sin su antipoda, y asi es como 
todo puede coexistir. 

Hemos indicado las lucubraciones 
de ciertas escuelas, y entre ellas in- 
dividualistas y socialistas; estamos 
en el deber de analizar la cuestion. 

Puesto que socialismo no quiere 
decir otra cosa que organismo so- 
cial, cualquiera forma social puede 
llamarse socialismo, ora bajo la mo- 


nárquica «ora bejóla —republicana;' “cia; sino se ajusta á la razón y á 


y bajo el sistema comunista, ó bien 
ajo el de confederaciones autóno-: 
mas, pactistas, anárquicas. 

Lo pertinente es averiguar y sa- 
ber que clase de socialismc nos con- 
viene, cual sea su forma progresiva, 
que lo será aquella en que en tra- 
bajo esté más libremente organiza- 
do y ofrezca la sociedad mayores 
garantias yseguridad para todos y 
cada uno de sus miembros, tanto 
más sólidas, dentro de la solidari- 
dad económico, principio sociológi- 
co el más real y evidente ue es 
fuerte cauce en que han de 1ervir, 
potentemente, todos los intereses y 
corrientes sociales. 


El individuo necesita de toda su 
autonomia, de' toda su iniciativa 
baja producir su realidad, y no de- 

e consentir; por ningun estilo, que 
la sociedad usurpe sus atribucio- 
nes, que le impida ó coarte la forso- 
sa manifestacion de su sér y el 
desenvolvimiento tísico y moral de 
sus aptitudes, facultades, simpatias 
y antipatias. 

La sociedad, por lo tanto, debe 
respetar lasustantividad del indivi- 
duo, como que sin él, como que sin 
su expontáneo desarrollo no seria 
mismo un organismo, del mismo la 
mode sustantivo, que, á su vez, el 
individuo debe reconocer y respetar, 
siempre que la sociedad, y bajo con- 
dicion, le dejeen la plenitud indes- 
pojable de toda su potencialidad, en 
el uso libérrimo, de sus propiedades 
y libertades. 


Se ha hecho y se hace mucho abu- 
so de la palabra libertad, y por cier: 
to que hasta los economistas nos la 
echanen cara cuando propagamos 
nuestras doctrinas, porque dicen 
que somos absolutistas y que. nos 
oponemos irreconciliablemente á los 
derechos de los poderosos, ásu !i: 
bertad yluso ilimitado (sic) de sus fa: 
cultades, puesto que pretendemos 
una organizacion social en que to' 
dos, sin distincion de clases, catego* 
rias ni privilegio jerárquico alguno, 
deben someterse, no porque se les 
obligue, bien entendido, al trabajo y 
al deber. 

¡Extraño y peregrino concepto el 
de la libertad que hacen consentir, 
en primer lugar, en que para unos 
haya plétora y para otros anemia de 
derechos ylautonomia; y en segundo 
en sostener esto como lo propio de 
la libre expansion de las fuerzas!... 

La libertad no es nada, ni nada 
significa sin la práctica de la Justi- 















la ciencia. 

La estatua de la libertad, arbitra - 
ria y gubernamentalmente del he- 
cho social debe ser destrozada á 
hachazos por los pueblos libres y 

ue tienen conciencia de lo que 
libertad sea, pues el haber levanta: 
do altares á aquella diosa, torpe y 
raquitica, ídolo de los poderosos 
autoritarios, el haber hecho heroi: 
cos sacrificios de sangre copiosa, 
es lo que los ha mantenido y man' 
tiene uncidos al victorioso carro de 
la explotacion y del privilegio del 
capital, á remachar cada vez más 
sus cadenas, al paso que más y más 
se encumbran sus dominadores, y 
se enaltece, de cada vez, en cada 
etapa, con mayor fuerza y soberbia 
en el ejercicio de los derechos políti* 
cos. 


—Corre, le dicen al pueblo, que 
eres libre, y el pueblo no puede mo: 
verse, aherrojado en la gleba del 
trabajo, atado á la ergástula de su 
miseria é ignorancia, sin com' 
prender que los decantados dere' 
chos, concedidos por sus usurpa' 
dores, era porque sabian, al dárse* 
los, que no habian de escapar con 
ellos de su forzada servidumbre. 


(Continuará). 
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La Caridad 


¿Cuantos poetas * adornaron este 
nombre con galas depuro sentimien* 
to? Cuantas veces, y á cuantos lá: 
bios hemos oido pronunciar «la san* 
ta caridad»? Oh! si, es indudable 
que será «la santa caridad» pero 
para todos aquellos, que con el 
manto de la hipocresia quieran cu' 
brir las miserias humanas. 

Avergonzada la sociedad de tro: 
pezará cada paso, con el fruto de su 
egoismo, y no pudiendo esquivarse 
de los lastimeros ayes del que sutria, 
pensó un mal dia, encerrarla en una 
cárcel; comosi el que sufre, fuer 
autor de sus males, y para tal, cons* 
truyó las casas de beneficencia, ca 
ridad etc, etc. 


Vanagloriado luego de su egoista 
proceder, escribe en páginas blan: 
cas con negra tinta: es desir, flores 
blancas, con negro e inmundo lodo 
de las maremas de sus infectos 
corazones, y enindelebles caracte* 
res «nuestro Hospital nuestras Her* 
manas, nuestras caritativas Damas 
y un sin fin de frases vacias, an álo* 


Soc. Geschladenis 
meoterdam 
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gas á la sarcástica risa que lanza el 
verdugo, al oir el último; Hay! del 
que ejecuta. 

Si: Ahi teneis vuestro' Hospital, 
sin carbon para calentar el agua que 
ha de servir para baño delos enfer: 
mos, y sin los compuestos químicos 
que el farmacéutico ha de mesclar 
para llevar el alivio á la dolencia 
plas Jur o al infeliz que tiene la 

esgracia de caer encerrado entre 
cuatro paredes para que sus gemi* 
dos lleguen solamente á oidos com 
prados por un puñado de oro. 

Esa es la caridad; unos postrados 
en un lecho, con una escasa racion 
para comer, y sin medicamentos pa* 
ra curarsu enfermedad, mientras los 
que gobiernan el establecimiento di: 
recta é indiretamente, están de orgia 
en orgia todos los dias arrastrados 
en lujosos carruages fileteados de 
oro. 


El refinamiento dela sociedad, ha 
llegado á tal extremo, que á la mise" 
ria de la clase menesterosa se le mi: 
ra con indiferencia; ya no importa 
que unos mueran por la falta mate' 
rial de los alimentos que ha de nu: 
trirse en la vida, si lo ahorrado en 
ello, se ha de malgastar comprando 
gargantillas de á doce mil pesos, pa: 
ra obsequiar rameras, que satisfacen 
el desenfrenado vicio carnal, de mu: 
chos que rigen el destino del pueblo. 

Narrariamos escandalosos hechos 
sino fuera porque incurririamos en 
repetir, lo que todos los dias se pre* 
gonaá vozen cuello, pero no, deje: 
mos por ahora esta tarea, y pase" 
mos á exortar á los que pueden ]le* 
var sucontingente, á las filas de los 
obreros de la emancipacion social. 

Vosotros jóvenes estudiantes de 
medicina, que diariamente palpais, 
en los hospitales donde concurris á 
las clinicas, las miserias de la clase 
trabajadora; ¿no pensareis mas de 
una vez, que la ciencia de vuestros 
catedráticos, es impotente ante los 
hechos que acabamos de narrar? 

¿Para que os servirán maña todos 
vuestros desvelos dehoy, los peligros 
á que os esponeis en las infectas sa- 
las de enfermos y diseccion, sicuan* 
do quereis curar un enfermo, éste ó 
el hospital donde está no tiene me* 
dios para adquirir los medicamentos 
necesarios. 

¿Servireis mañana de pantalla á 
los que con la oprecion, quie" 
ren cubrir las indigencias de los 
enfermos de un Hosoital de Car: 
dad ¿mirareis con indiferiencia la 
precaria situacion de un trabajador 
enfermo, que habita un tugurio en 
uno de esos conventillos inmundos 
que pueblan los barrios pobres de 
la ciudad? vosotros que en la mayor 
parte sois hijos de hombres que la 
suerte muy poco los ha protegido, 
que haceis vuestros estudios entre 
mil privaciones, no pensareis que 
todo el saber adquirido áfuerza de 
peripecias, solo servirá para el 

otentado, para el que jamas nada 
ha hecho por la humanidad, para 
ese mismo quese enriquese esplo: 


tando el sudor del que está reducido 
á la miseria? 

No; no os mantendreis indiferen: 
te no, vosotros que conoceis de 
cerca la materialidad de la vida, y 
las mentiras del placer, no os alu: 
cinará una vida de supérfluos goses. 
y por lo tanto, entre los trabajos de 
vuestra futura carrera, emprende: 
reis la dela revolucion social, por: 
que ella os hará ver que no solo son 
bastantes las drogas, para curar los 
males físicos, sino que es necesa" 
rio tambien el bienestar, de los 
que hoy estan' reducidos á 'traba* 
psa embrutecidos y á la escases de 

os medios. 

Cuantos condicípulos, de los 
ociosos que no saben como malgas* 
tar el tiempo y los medios que les 
sobran para estudiar una carrera, 
estan con la sed y hambre de poder 
continuar sus estudios porque su 
posicion social no les permite: con* 
tinuar en las aulas superiores. 

No solo trabajamos par la eman* 
cipacion del trabajador á jornal, nu: 
estro ideal está mas alla; trabajamos 

ara formar una sola suciedad, en 
a que no existe el mandatario y el 
sumiso, y para que todos sus miem* 
bros puedan trabajar libremente, en 
todo aquello que esté al alcance de 
sus facultades, aprovechando de 
esa manera, todas las facultades 
intelectuales que hoy duermen 
arrumbados por la enorme desi: 
gualdad social. 


E _ _ ZÉ — ——— 


TRIBUNA DEL TRABAJO 


En la calle Gaboto existe una fá- 
brica de muebles conocida por la de 
Antonio, que hace poco se instaló 
con unos cuantos operarios, y hoy 
ha llegado á tal estremo su ambi- 
cion de fabricar riquezas, que dis 
minuyó los precios del trabajo que 
habia establecido á dos terceras 
partes, y aun sabemos que á varios 
operarios nunca le chancela las 
Pes porfalta de dinero, segun 
é 


Sucede las mayoria de las veces 6 
siempre, que los que abren taller, 
esatenido al trabajo y paciencia de 
sus operarios, esplotandolos á pla- 
cer. 

El que así obra, deberia reflecio- 
nar en las penosas horas que pasa- 
ba junto al banco del trabajo, y las 
quejas referidas entonces, por el 
poco salario y las execivas fatigas, 
pero no, no hay peor cuña que la 
del mismo palo. 

ii ds 


Sr. Director del periódico «La Fe- 
deracion de Trabajadores 
Habiendo leido algunos números 

del citado semanario y estando con- 
forme con sus ideas, me permito re- 
mitirá Vd. estas líneas por si tie- 
ne á bien públicarlas, y sirve en al- 
go para que vaya infundiendose el 
espíritu de asociacion, entre mis 
compatriotas los hijos del pueblo 
trabajador. 


“e a 5 In —— A 


Entre las diferentes industrias de 
la Region Uruguaya no deja de te- 
ner importancia la de los Litógrafos 
Tipógrafos y Encuadernadores; ofi- 
cios intimamente relacionados y á 
fines entre sí, yefecto de la clase 
de trabajo que [os ocupa estan po 
seidos de una mediana ilustracion, 
si se quiera superior á la de otros 
gremios, sin que esto tienda á en- 
salsar áunos ni á rebajará otros, 

or que ultimamente, todos se dan 
a mano en lo negligentes y refacto- 
rios á la asociacion, siendo esto 
mas imperdonable, en cuanto po- 
sean superiores conocimientos y los 
emplean tan mal como los otros. 

Quisiera yo que estas líneas llega- 
ran á sus oidos, haber si los disper- 


nen de asociarse, y por este medio 
dieran principio á mejorar su si- 
tuación, ninguno mejor que ellos 
estan en condiciones de hacerlo, 
puesto que cuentan con elementos 
que otroscarecen. y podrian formar 
los tres oficios un buen grupo so- 
cial, y trabajar á la vez de comun 
acuerdo, y quizá en breve plazo lo- 
grarian, lo que á otros, á de costar- 
les mas tiempo. 

Este grupo quese aprcximaria á 
500 en Montevideo, una vez organi- 
zados y con un fondo de reserva, 
producto delas cuotas mensuales (y 
que dejo á su buen criterio calcular) 
resultaria que en pocos meses ya 
habria una cantidad respetable, y 
tampoco quiero decirles lo que se 
puede hacer con la cantidad que se 
supone, no quiero hacerles muchas 
indicaciones á mis herznanos de los 
oficius indicados, porque mi creen- 
cia es que ellos pueden ilustrarse 
perfectamente y tambien pueden é 
ilustrarme á mi en esta materia, asi 
que dejémoslos hagan cálculos que 
nunca seran imaginarios "por que 
les dará un resultado positivo. 

Tipógrafos, Encuadernadores, Li- 
tógrafos, Vosotros que en todos 
los paises caminais á la cabeza de 
la civilizacion. Vosotros que por 
vuestra mediación inculcais toda 
clase de ideas en el celebro huma- 
no, umprimid estampad y pegad fir- 
memente en vosotros el espíritu de 
la asociacion del obrero, y caminad 
tambien á la cabeza de la emanci- 
pacion de Ja clase trabajadora y 
merecerais bien de las generacio- 
nes venideras. 


Un obrero oriental. 


A los obreros de la Federacion 
de Trabajadores de la Region 
- Uruguaya. 


Ante el atropello cometido el 13 
de Setiembre ppdo. en la habita- 
cion de uno de los Redactores de la 
«Bandera Social» por las autorida- 
des madrileñas, no puedo menos, 
de recordaros la necesidad de la 
union de trabajadorec, afin de estar 
prevenidos, para casos como el que 
acaba de esperimentar nuestro com- 
pañero y fiel sostenedor del colec- 
tivismo. 


taba ¿ veian la necesidad que tie-. 
e 
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Es preciso pues, hacer compren- 
derá los que todavia. no se han 
plegado á nuestra bandera, que; sí 
asinolo hacen, serán siempre es- 
clavos de los burgeses; lo que 10 
solo los tienen, sugetos á sus capri- 
chos sino que miran con indiferen- 
cia su precaria situacion. 

Si compañeros necesario es, que 
dediquemos algunas, horas, al 
convencimiento de los que todavia 
estan con: la venda en los ojos, 
afin de darles luz: ¿no vets que de 
otro modo, noes posible conseguir 
nuestro ideal? pues la ignorancia, 
en unos por falta de instruccion, y 
en otros por no tener quien les espli- 
que los derechos sociales, hace, 
que estén á oscuras, respeto á lo 
que de hecho y de derecho les 
pertenece. 

No existiria, no; la burguecia, si 
todos comprendiesemos nuestros 
derechos. : 

No veriamos cometer actos barba- 
ros, como el que se acaba de come- 
ter en Madrid, con la esposa de uno 
de los Redactores, de la «Bandera 
Social». 

Los burgueses, no se gozarian en 
lasiniquidades cometidas por sus 
esbirros. 

El hogar del obrero, no se veria 
atropellado; su dignidad es carnea- 
da, y su familia ultrajada. 

Vasta pues de condecendencias. 
Empuñemos con fé la bandera 
Anarquico-Colectivista; y. esforza- 
monos,'en conseguir se cobijen con 
ella, todos los trabajadores de. esta 
region, para despues, unirnos á los 
otros afin de que, el colectivismo 
universal sea un hecho. 


y. C. 








REVISTA INTERNACIONAL 








Francia 


Los socialistas-han publicado una 
rotesta contra la conducta de 
ismark. : 
-Continuan los preparativos pa 
ra la lucha electoral, siendo verda: 
deramente lastimoso el tiempo que 
se pierde en cabildeos bastardos é 
intrigas, que solo pueden dar por 
resultado el actual órden ó desór. 
den de cosas. 

—Luisa Michel, Hubertine Aur 
clert, Severini y Pauli Mink han re: 
nunciado áfigurar en las candidatu* 
ras que se leshabia ofrecido, 

La carta de la primera ála Fede: 
racion republicana no debe haber 
gustado mucho á lcs ciudadanos, 
pues en ella, Luisa Michel, con su 
proverbial franqueza, se declara ene* 
miga del voto, con el cual dice no 
se hade conseguir aliviar nada la 
suerte de sus hermanos de explota: 
cion. 


w 

ae 
Aunque al parecer restablecida la 
tranquilidad en Lyon, los trabaja- 


dores se agitan, y no tendrá nada 
de extraño |que, antes de mucho, 


recibamos noticias graves de aque: 
lla ciudad. 

La falta de trabajo que originó la 
última colision, persiste con nece: 
sidad, y al hambre no se la comba: 
teá culatazos. 


Italia 


Se acentúan cada vez más las 
huelgas agrarias. 

En Barlissena y Biravo han apa- 
recido pasquines amenazadores. 

En Olgenately Garlate, frente á Ca- 
lolzio, en laribera derecha del Adda 
han tenido lugar algunas colisiones 
entre los obreros agricultores y la 
tropa. » 

; Los propietarios estan atemoriza- 
08. 

Hace algunas noches han sido de- 
tenidos en Paderno y Dugano 65 
campesinos huelguistas que se opo- 
nian á pagar los arrendamientos. 

En otros puntos se han verificado 
numercsas prisiones. 

Entre los campesinos circula pro- 


orla intervencion del Estado en 
a emancipacion del obrero. 


SECCION VARIA 


A LOS JÓVENES 





PUR PEDRO KROPOTKINE 
(Continuacion) 
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Una de dos, ó transigir continua- 
mente con ¿aconciencia y acabar 
con un bello dia por decirse: «perez- 
ca la humanidad, con tal que yo 
pueda tener todas las satisfacciones 
y aprovecharme de ellas en tanto 
que el pueblo sea lo bastante tonto 
para dejarme hacer;» ó, ingresar 
con los socialistas y trabajar con 
ellos por la trastormacion completa 
de la sociedad. TYal es la con 
secuencía forzosa del análisis que 
tenemos hecho. Tal será siempre 


fusamente una proclama excitándo- | la conclusion lógica, á que deberá 
les á la lucha, la cual!termina asi: | uecesariamentellegar todo serinteli- 
«El que no. esté á nuestro lado, | gente, con tal que razone atenta- 


sufrirá las consecuencias. 

«Todos somos hermanos». 

El incremento de la huelga ha 
puesto en gran aprieto á Depretis, 


que no deja de aumentar el número | 


e soldados en las provincias don- 
de existen estos focos de insubordi- 
nacion. 





MISCELANEA 


A LA «BANDERA SOCIAL» DE MADRID 
—Al enterarnos de los atropellos 
cometidos en la habitacion de las 
Comisiones y Redaccion de la «Ban- 
dera Social», no podemos dejar 

asar, sin comunicarle que nos 

acemos participes de la general 
indignación que ha causado tanta 
barbarie. 

Congratulandonos al mismo tiem- 
po, de ver, que las persecuciones 
arbitrariedades etc, que esperimen - 
tan, solo sirven para alentar los 
mas; no esperabamos menos de 
nuestro colega; el que puede estar 
convencido, de que este es nuestro 
rol; y que por lo mismo, estamos 
siempre á su lado para defender las 
verdaderas cuanto justas ideas del 
Colectivismo. 

"e 

Leiamos en uno de los números 
de «La TribunaPopular», de la se - 
mana pasada, que los barrenderos 
empleados en la Junta E. Adminis- 
trativa no habian cobrado todavia 
sueldo alguno, despues de dos me- 
ses de trabajar en tan pesado tra- 
bajo. ó 

Nosotros ponemos este ejemplo, 
como prueba de que el Estado, en 
nada: podrá influir como economis- 
ta, entre las clases trabajadoras, 
para desechar las esperanzas de los 
«grandes economistas» Mil, Raden- 
hausen y muchos otros que bogan 


mente sobre lo que pasa á su alre- 
'dedor, por poco que sepa darse ra- 
¡zón de los sofismas que le soplan al 
¡oido su educación burguesa y la 

opinión interesada de los que lo 
cercan. 

Esta conclusión una vez admitida, 
la cuestión «¿qué hacer?» viene 
naturalmente por si misma. 

La respuesta es fácil. 

Salid solamente del medio en que 
estais colocados y donde es uso 
decir que el pueblo no es mas que 


un hato de brutos, venid hácia el 


pueblo—y la respuesta saldrá de el 
pueblo mismo, 

Vercis que en todas partes, en 
Francia como en Alemania, en Italia 
como á los Estados-Unidos, en to- 
das partes donde hay privilegiados 
y oprimidos, se opera al seno de la 
clase obrera un trabajo gigantesco, 
cuyo fin es el de romper ¡para siem- 
pre con las servidumbres impuestas 
pus el feudalismo capitalista y de 

echar los cimientos de una socie" 
dad establecida sobre las bases de 
la justicia y dela igualdad. 

a no basta al pueblo de hoy 
manifestar sus lamentos por una de 
aquellas canciones cuya melodia os 
heria el corazon y dee cantaban los 
siervos del siglo XVIII, que canta 
todavía el campesino esclavo; él 
trabaja, si, con conciencia de lo que 
hace, y á pesar de todos los obstá: 
culos, por su emanipación. 

Su pensamiento lo ejerze cons" 
tantementejá descubrir lo que ha 
de hacer, para que la vida, en lugar 
de ser una maldición para las tres 
cuartas partes dela humanidad, sea 
una dicha para todos. El aborda los 
mas arduos problemas de la socio" 
logía, procura resolverlos con su 
buen sentido, su espíritu de obser" 
vación y suruda experiencia. 

Para entenderse con los otros 
oprimidos como él, procura agru- 
parse y organizarse constituyéndose 
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en sociedades sostenidas con traba- 
jo por pequeñas cotizaciones. 

El procura entenderse al traves 
de las fronteras y, mejor quelos re- 
tóricos filantrópicos, prepara el dia 
en que las guerras entre pueblos 
sean imposibles. 

Para saber lo que hacen sus hier- 
manos, para mejor conocerlos, para 
elaborar las ideas y propagarlas, 
sostiene, —¡mas á precin de que pri: 
vaciones y de que estuerzos!—su 
prensa obrera. ' 

Una vez la hora llegada, él se le: 
vanta y “regando con su sangre los 
obstáculos dela barricada, se lan* 
za á las conquista de las libertades 
que mas tarde, los ricos y los pode* 
rosos saben corromper en privile* 
gios, para volverlos una vez mas 
contra él. 

¡Qué série de esfuerzos continua" 
dos! ¡qué lucha incesante! ¡qué tra: 
bajo vuelto 4 empezar de nuevo 
constantemente, ya para llenar los 
claros que dejan las deserciones, á 
consecuencia del cansancio, de la 
corrupcion y de las persecuciones; 
ya para reconstituir las filas diez* 
madas por las balas y la metralla; 
ya para volver á empezar los estu: 
dios bruscamente interrumpidos 
por las exterminaciones en cuadro! 

Los periódicos son creados por 
hombres que han podido darse al: 
guna instruccion privandosele del 
sueño y de la alimentacion; la agita: 
cion essostenida, cuanto mas, bajo 
lo mas estricto necesario, muchas 
veces con pan duro; y, todo esto, 
bajo la continua aprehension de ver 
luego la familia reducida á la mas 
espantosa miseria, asi que el patron 
se aperciba que «su obrero, su es' 
clavo, hace socialismo»! 

Ved ahí lo que vereis si vais en 
el pueblo. 

e. 

En esa lucha sin fin, cuantas ve' 
ces el trabajador, sucumbiendo bajo 
los obstáculos, no se ha preguntado 
inutilmente»: ¿Donde están pues los 
jóvenes que se han dado!la instruc* 
cion á nuestras costas? los jovenes, 
que hemos alimentado y vestido 
mientras estudiaban? ¿para qué, con 
el cuerpo encorvado bajo, y el vien: 
tre vacio. hemos construido esas 
casas, esas académias, esos muse* 
os? ¿para qué? con el rostro pálido, 
hemos impreso esos bellos libros 
que nosotros no podemos ni si: 
quiera leer? ¿Donde están esos 
profesores que dicen poseer la cien* 
cia humanitaria, para que la huma: 
nidad no sea una especie de raza de 
bichos? ¿Esos hombres que hablan 
de libertad y nunca defienden la 
nuestra, pisoteada cada dia? ¿Esos 
escritores, esos poetas, esos pinto* 
res, en una palabra, toda esa bunda 
de hipócritas que, con lágrimas en 
los ojos, hablan del pueblo y que 
jamás se han encontrado entre 
nosotros, para ayudarnos en nues* 
tros trabajos?» 

Los unos se recrean en su crimi* 
nal indiferencia; los otros, la mayo: 


ría desprecian «la canalla» y están 
prontos á tirarse sobre ella, si el:a 
se atreve tocar á sus privilegios. 

De cuando en cuando. llega, lle- 
no de voluntad, un ¡óven que sueña 
tambores y barricadas, y que vie- 
ue á buscar escenas de sensacion, 
pero que abandona la causa del pue: 
blo desde que se apercibe que el ca: 
mino de la barricada es largo, que 
el trabajo es punible y que por .este 
camino las coronas de: laurel que 
iban conquistar estan. mezcladas 

e espinas. Lo mas frecuentemente, 
son ambiciosos insaciables que, 
despues de haber encallado en sus 
primeras tentativas, procuran cap* 
tar los sufragios del pueblo, pero 
que mas tarde serán los primeros en 
tronar contra él, luego que quiera 
aplicarlos principios que ellos mis- 
mos tienen profesados, y quizás aun 
harán apuntarlos cañones con el, 
asi quese atreva á moverse antes 

ue, ellos, los gefes de fila, no hayan 
ado la señal. 

Añadid la nécia injuria, el des- 
precio altanero y la cobarde calum: 
nia de parte del gran número, y 
tendreis todo lo que el pueblo recibe 
ahora de la parte de la juventud 
burguesa, para ayudarlo en sil 
evolución social. 


(Continuará). 
A 
EFEMERIDAS DE LA SEMANA 


Octubre 31 ce 1768 —Nace en Madrid 
la célebre doctora doña Maria Isidra 
de Guzman y la cerda. 

Noviembre 1 de 1852-— Inaugúrase 
el telégrafo sud-marino que pone en co- 
municacion la Inglaterra con el Con- 
tinente. 

2 de 1850—Gasparis descubre des- 
de Nápoles el planeta Egeria. 

3 de 1853—Muere en Madrid el emi- 
nente liberal Juan Alvarez Mendizabal. 

4 de de 1873—Son fusilados en San- 
tiago de Cuba los bravos filibusteros 
Jesús del Sol. Valona y otros. 

5 de 1830 —Muere Juan Kepler, co- 
nocido con el nombre de «padre de la 
astronomia». 

6 de 1792—Es guillotinada en Paris 
la célebre favorita de Luis XV. mada- 
me Dubarri. 





VARIEDADES 


Porla importancia de los datos que 
encontramos sobre los actos de la Inqui- 
sicion, en el periódico Los Deshereda- 
dos, de Sabadell, i¡psertamos para 
conocimiento de nuestros compañeros 
de trabajo los siguientes apuntes histó- 
ricos, 

«Aficionados como somos á la es- 
tadística, la casualidad ha puesto en 
nuestras munos los siguientes datos que 
pueden apuntar á buena cuenta los... 
católicos. 

Tomás Torquemada, desde 1481 á 
1498 quemó 10.220 españoles vivos, en 
efigie 6,480 y condenó á cárcel ó galeras, 
97,381. 

«Deza, segundo inquisidor general, 
desde 1498 á 1507, quemó vivos 2592; 


en efigie 829 y condenó, ¡4 galeras ó 
cárceles 32929... 7 

«Cisneros, tercer inquisidor general, 
desde 1507 4 1517, quemó vivos 3561; 
en efigie 2232, y condenó á cárcel ó 
galeras, 48030. 

»Adriano Florencio, cuarto inquisidor 
general, desde 1517 á 1521, quemó vivos 
1620; en efigie 560, y condenó á «eárcel 
Óó galeras, 21855. de 8 

»En el interregno de 1521 á 1523, 
fueron quemados vivos 824, en efigie 
112 y condenados á cárcel ó galeras 
4481 '. 

»Alfonso Manrique, quinto inquisidor 
general, quemó vivos 2250, en efigie 
1125, condenó á galeras ó cárcel 11250. 

»Taberá, sexto inquisidor general, 
desde 1545 á 1556, quemó vivos 840, 
en efigie 420, y condenó á cárcel ó gale- 
ras 6620. 

»Durante Loaisa, séptimo inquisidor, 
y en todo el reinado de Cárlos V. fueron 
quemados vivos 1320; en efigie 660, y 
condenados á cárceló galeras 6600. 

Desde 1550 á 1599, bajo el reinado de 
Felipe II, fueron quemados vivos 3990, 
en efigie 1845, condenados á cárcel ó 
galeras 18450. ez . 

«Desde 1597 á 1621, y bajo el reinado 
de Felipe III, fueron quemados vivos 
1840; en efigie 692; y condenados á cár- 
cel ó galeras 10270. 

«Desde 1621 á 1665, bajo el reinado 
de Felipe IV, fueron quemados vivos 
2852 en efigie 1428, ycondenados á cár- 


¡el ó galeras 14080. 


«Desde 1665 4 1700, bajo el reinado 


| de Cárlos 11, fueron quemados vivos 


1630, en efigie 540, y condenados á cár- 
cel ó galeras 6512. 

«Desde 1700 á 1746, bajo el reinado 
de Felipe V. fueron quemados vivos 16, 
en efigie 760 y condenados á' cárcel ó 
galeras, 9120. 

«Desde 1746 á 1759, bajo el reinado 
de Fernando VI, fueron quemados vivos 
10; en efigie 6, y condenados á cárcel ó 
galeras 170. 

»Desde 1759 áú 1798, bajo el reinado 
de Cárlos II, fueron quemados vivos 
4; y condenados á cárcel ó galeras 56. 

»Desde 1798 á 1808, bajo el reinado 
de Cárlos 1V. fueron quemados en 
efigie 1, y condenados á cárcel ó galeras 


Total 34748 españoles quemados vi- 
vos, 17689 en eflgie y 287964 condena- 
dos á galeras.» 
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Federacion de Trabajadores 


- -. SEMANARIO ANARQUICO-COLECTIVISTA 
| “sto 


La Federacion de Trabajadores sal- 
drá todos los sabados, al precio de 6 
centesimos número suelto, paquete de 
30 numeros, 60 centesimos; un mes en 
toda la region Uruguaya, 20 centimos; 
y para las demas regiones el mismo 
precio, mas el exceso de franqueo. 

Suscricion pagadera adelantada. 

El Ono de Redaccion de la Fede- 
racion de Trabajadores, dará cuenta de 
las obras y folletos que le remiten. 

Los documentos, comunicaciones y 
escritos de interes. social que sesn 
enviados por conducto de los obreros 
se publicaran gratis, como igualmente 
los que versen sobre hechos que los 
mismos ect e bajo su firma. 

No se devuelven los originales. 





